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	«No hay nada valioso, salvo la parte
de usted que se encuentra en otras personas, 
y la parte de los demás que está en usted».

	

	PIERRE TEILHARD DI CHARDIN, jesuita
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Pablo Isla y el silencio

El día que Ymelda Navajo y Mónica Liberman nos propusieron realizar este trabajo a cuatro manos sobre Pablo Isla, presidente de Inditex, surgieron otra vez las dudas. Era recuperar la colaboración del libro anterior Amancio Ortega. De cero a Zara publicado en el año 2004 pero también regresar a meses de desvelos parecidos para descerrajar el hermetismo de una multinacional que se caracteriza por su alergia mediática y por comunicar solo lo que desea. 

El brillante ejecutivo posee una trayectoria de éxitos incontestable, pero carece de la épica de haber creado una empresa de la nada, a diferencia del fundador de la compañía, aunque desde su llegada a Arteixo se ha duplicado la plantilla y el número de tiendas ha crecido más de un 70 por ciento. 

Durante una reunión con Jesús Echevarría, director general de Comunicación y Relaciones Institucionales y la persona por la que pasan hasta los silencios de Inditex, se confirmó que Pablo Isla renunciaba a colaborar en un libro sobre su figura, al menos hasta dentro de cinco años. Las razones para justificar la negativa apuntaron a que todavía es pronto para apreciar su impronta en la gestión y tampoco pretende desagradar a Amancio Ortega atribuyéndose méritos que quizá no le correspondan. Si el dueño lo había puesto difícil para trazar su biografía en el primer trabajo de investigación sobre Inditex, con su sucesor en la presidencia tampoco resultó sencillo. Ni siquiera consintió en que mantuviésemos una entrevista con César Alierta para que este valorara al ejecutivo que lo había relevado en Altadis cuando ya parecía que solo faltaba poner fecha para la cita. El presidente de Fundación Telefónica se lo pensó durante casi un mes y declinó la invitación después de una conversación con Isla. 

Pero siempre hay rendijas por las que asomarse independientemente del tamaño del muro. Animados por la insistencia y el olfato de las editoras, dos manos se ocuparon de los números y de la trayectoria del considerado como uno de los mejores CEO del mundo y las otras dos de examinar el paño más personal. Más de dos décadas después del desembarco en Arteixo, es el momento de comprobar en qué ha cambiado una empresa que empezó de cero y pasó por Zara hasta llegar a Isla. Amancio Ortega sigue pendiente desde su mesa en el Departamento de Diseño. 














CAPÍTULO 1



EL PENSAMIENTO DE PABLO ISLA













Las imperfecciones de la perfección

No se puede decir que Isla carezca de sinceridad y autocrítica. «Nosotros —refiriéndose a Inditex— ni somos perfectos, ni acertamos en todo». Así empezó su ponencia el presidente de Inditex en la jornada «Diez años inspirando las tendencias del Marketing» organizada por la escuela de negocios ESIC en abril de 2013. «En el día a día, o cuando efectuamos una mirada retrospectiva, vemos muchos fallos, cosas en las que tenemos que mejorar, porque ni somos perfectos, ni todo lo que hacemos está bien, ni acertamos siempre». 

En el camino para encontrar el éxito, el ejecutivo subrayó que Amancio Ortega quiso estar presente en Nueva York y en París cuando el grupo aún estaba en pañales porque pensó: «Si yo quiero ser de los mejores me tengo que ir a competir donde están los mejores. Si yo me quedo en mi mercado doméstico, vendrán otros mejores y me barrerán». Toda una filosofía que se ejecutó desde entonces, antes de la llegada de Isla, desde los talleres de Arteixo.

Para Isla Inditex es una «empresa tractor» de la economía española. Además de las fábricas y tiendas, «solo en España tenemos más de 7.500 proveedores de todo tipo —desde textil hasta logística, transporte, sistemas, mobiliario, etc.— que nos facturan más de 4.500 millones de euros al año». Recordó que cada vez que se abre una tienda de Inditex en cualquier parte del mundo, prácticamente todo se realiza con proveedores españoles. Añadió que el grupo es «generoso con la inversión, pero también riguroso con los retornos. Somos rigurosos porque no queremos gastar donde no se debe invertir, pero siempre hemos sido muy generosos con la inversión como garantía del crecimiento futuro de la compañía». Pero para asumir este crecimiento, «es necesario —dijo— no perder el espíritu crítico, actitud que mantendrá las condiciones necesarias para continuar mejorando». Acomodarse o no saber gestionar el crecimiento puede desembocar, según el principal ejecutivo de la multinacional, en un retroceso de los éxitos cosechados con un modelo que hasta ahora ha demostrado su fiabilidad.

Dicho esto, qué piensa, cómo actúa, cuáles son sus métodos y en consecuencia los efectos en la toma de decisiones del timonel de Inditex.





El método Isla

No está claro si Isla está imponiendo su método de gestión o si es una prolongación del trazado anteriormente por Inditex. En todo caso hay algo de personal en el ritmo que se vive desde su llegada a la compañía. «No busquéis el éxito», fueron las palabras que Pablo Isla dedicó a la clase del MBA en la ceremonia de graduación celebrada en mayo de 2014. Un consejo que cayó como un jarro de agua fría sobre los 280 graduados de más de 56 países, que culminaban su preparación para enfrentarse a los desafíos que presentan los negocios a nivel internacional. Su discurso fue un recordatorio de la responsabilidad que conlleva el liderazgo y la inutilidad de obcecarse con un objetivo tan volátil como el éxito. Isla explicó que la felicidad, igual que el éxito, llega cuando uno no lo busca. «Concentraros en hacer las cosas bien. En vez de protestar por los obstáculos que encontraréis en el camino, centraos en superarlos sin desmoralizaros». Dirigiéndose a los graduados, el presidente de Inditex les señaló el camino: «En un futuro muy próximo tendréis que tomar decisiones importantes, seréis responsables de generar valor —tanto para los accionistas, como para la sociedad—, de crear puestos de trabajo, de innovar y de establecer las bases para crecer».

El presidente de Inditex compartió con la nueva promoción cuatro de los valores que han contribuido al crecimiento de la compañía que preside:


		
1.Considerar a la gente como el activo más importante de una empresa.

		
2.Asegurarse de que lo que haces te apasiona y de que tu compromiso con la firma es total.

		
3.Mantener el espíritu de emprendimiento, gestionando el negocio como si se tratase del primero.

		
4.Mantener la ética en todo lo que uno hace, puesto que sin este último principio, los tres primeros carecen de sentido.



Isla no pasó por alto la importancia de la humildad, un valor crucial para Inditex y que recuerda sus modestos orígenes. «Es difícil alcanzar una meta sin pasión —afirmó—. Junto al compromiso, compañero silencioso de la pasión, la humildad ha sido y sigue siendo fundamental en la cultura corporativa de Inditex. Es parte de nuestro ADN y, sin ningún tipo de duda, forma parte de los principios heredados de nuestro fundador, Amancio Ortega». El consejero delegado de Inditex animó a los recién graduados a aprender de las artes, donde la pasión ha sido siempre más relevante. «Cuando García Márquez tuvo que matar a Aureliano Buendía, el protagonista de Cien años de soledad, el autor lloró durante horas por dicho asesinato. No hubo nacimiento, muerte o aflicción en su literatura que no le preocupara hasta lo más profundo de su ser y él inspiraba esa misma pasión a sus lectores». Isla alentó a la cuadragésimo novena promoción del MBA del IESE a permitirse sentir y trabajar apasionadamente, tal y como hacía García Márquez, y como ellos mismo tuvieron que hacer durante diecinueve meses hasta llegar a la meta. Asimismo les recordó que lo más importante es no olvidarse nunca de que la felicidad, el objetivo final de la humanidad, «igual que el éxito, no puede ser perseguida, pues en realidad ambos son la consecuencia de nuestras acciones».





Pablo Isla como patrón

Una plantilla de más de 162.000 personas, la presencia en 93 países y en los cinco continentes hacen de esta compañía un auténtico gigante internacional en materia de recursos humanos. Con la sinceridad que le caracteriza se define como defensor a ultranza del trabajo en equipo. El presidente de Inditex no se amilana ante una plantilla tan numerosa: «Es una cuestión de dedicación», asegura. Apuesta por la ilusión de sus empleados como motor de la empresa y por un liderazgo entusiasta acompañado por el rigor en la gestión. Estos valores le hicieron merecedor del Premio E&E al Mejor CEO, un galardón que otorgan los expertos en recursos humanos a los presidentes por su apoyo a la gestión de personas.

Para que exista un buen clima laboral Isla sostiene que hay que asumir responsabilidades, conseguir una mayor motivación y apoyarse en el trabajo en equipo. También considera necesarias la confianza y la comunicación sincera y transparente en horizontal y también en vertical, en ambos sentidos.

Montse Mateos publicó en el diario económico Expansión en noviembre de 2011, poco después de que asumiese la presidencia de Inditex, una interesante entrevista con Pablo Isla en la que, entre otras ideas, aporta su visión sobre el liderazgo. Dado que desvela parte de los aspectos más interesantes de la gestión de Isla, la reproducimos a continuación (Expansión, 5 de diciembre de 2011):



Montse Mateos: El presidente de Inditex aboga por una comunicación abierta, sincera y transparente basada en la confianza y en la profesionalidad para alinear a los empleados con la estrategia de negocio [...]. Defensor a ultranza del trabajo en equipo, el presidente de Inditex no se amilana ante una plantilla tan numerosa.

—Pablo Isla: Es una cuestión de dedicación.

—M. M.: [Pablo Isla] apuesta por la ilusión de sus empleados como motor de la empresa y por un liderazgo entusiasta acompañado por el rigor en la gestión. Estos valores le han hecho merecedor del Premio E&E al Mejor CEO, un galardón que otorgan los expertos en recursos humanos a los presidentes por su apoyo a la gestión de personas. ¿Cómo se consigue estar cerca del empleado cuando se preside una organización con una plantilla de más de cien mil personas?

—P. I.: La clave para cualquier organización, sea grande o pequeña, es que los equipos humanos que la integran tengan áreas de responsabilidad definidas, que sean capaces de tomar decisiones en sus respectivos ámbitos y que sepan lo que tienen que hacer y por qué. Este trabajo en equipo permite ser dinámico en la toma de decisiones. Además añade un factor de motivación, ya que cada grupo de trabajo es responsable de mejorar su entorno de actuación. La cercanía no es sino el resultado de mantener con los profesionales un contacto permanente que sea capaz de inspirar, facilitar e impulsar esta responsabilidad. Para que este contacto sea eficaz, si el engranaje está a punto, no se necesitan largas reuniones de trabajo ni grandes estructuras, todo lo contrario. Abarcar a todos los equipos es una simple cuestión de dedicación.

—M. M.: ¿Cómo se puede convertir la diversidad en una oportunidad de negocio?

—P. I.: Inditex es una empresa que se mueve en entornos muy diversos, geográficos, sociales y culturales, y que trabaja de cara al cliente de forma permanente. De hecho, son las decisiones de los clientes las que explican su modelo de negocio. Desde esta premisa, para nosotros la diversidad es, además de un atractivo factor de enriquecimiento cultural, un elemento que añade mucho valor a la empresa. Asimismo es una garantía para contar con la sensibilidad adecuada para acercarnos a los clientes de los ochenta países en los que opera la compañía. 

—M. M.: Hay magníficos líderes que no saben gestionar. ¿Cuáles son las claves para que liderazgo y gestión vayan de la mano?

—P. I.: La pasión por lo que se hace y el liderazgo para transmitir esa pasión a los demás puede y debe ir acompañada del rigor en la gestión. Más que intentar definir cuáles son las claves para que esto se produzca, me gustaría recalcar que esa conjunción es absolutamente necesaria.

—M. M.: ¿Qué le pide a su directora de recursos humanos?

—P. I.: Que tenga mucha ilusión por lo que hace y que transmita ese entusiasmo al resto de la empresa. Que piense en personas, no en números o en esquemas; que entre en contacto con ellas y les haga conscientes de la responsabilidad que tenemos todos por ser parte de este proyecto. Es muy importante sentir esa cercanía. Inditex es una cultura muy de contacto, más que de escritos formales. Y las personas son nuestro capital más importante.

—M. M.: Cuando el dinero ya no motiva ni compromete, ¿cuáles son los elementos que pueden despertar el orgullo de pertenencia a la plantilla?

—P. I.: En el caso de Inditex, el orgullo de pertenencia tiene mucho que ver con compartir una pasión tan tangible como es la moda, y una cultura del esfuerzo muy asentada. Pero además estas circunstancias se comparten desde el respeto a una serie de valores éticos y medioambientales, enraizados en la empresa por su juventud y por el sector en el que desarrolla su actividad. Por ejemplo, acabamos de poner en marcha una serie de iniciativas de voluntariado cuyos proyectos son presentados por los propios trabajadores. El aluvión de propuestas ha sido muy alto. Esto solo es explicable en el entendimiento de que hay una cultura común muy asentada desde la que se comparten estos valores de forma profunda.

—M. M.: ¿Qué factores contribuyen a crear un buen clima laboral? ¿Cómo mitigar las inclemencias?

—P. I.: Asumir responsabilidades tiene como consecuencia una mayor motivación, puesto que implica a los equipos en el desarrollo de la empresa. En cualquier caso, todos estos factores se basan en el trabajo en equipo, renunciando a cualquier tentación individualista. Hacer sentir a cada persona que es protagonista de este proyecto que compartimos todos los que trabajamos en Inditex.

—M. M.: ¿Qué cualidades valora en la selección de su equipo de trabajo?

—P. I.: Que no tengan miedo a equivocarse y que transmitan esa filosofía. Que contagien confianza a todas las personas con las que trabajen. Que sean muy exigentes, empezando por ellos mismos. Que sean inconformistas y que no se acomoden nunca.

—M. M.: ¿Qué herramientas considera clave para alinear a los empleados con la estrategia de negocio?

—P. I.: Una comunicación muy abierta, sincera y transparente, basada en la confianza y en la profesionalidad, que opera tanto desde la dirección hacia los equipos como en sentido opuesto. Tener un estilo que contagie confianza en cada persona, siendo exigentes y creando entornos donde se favorezca la aportación de ideas, escuchando a cada uno y replanteándonos siempre todo, sin acomodarnos en lo que hasta ahora ha funcionado.





Las claves del éxito de Inditex según Isla

Echando una mirada retrospectiva a la evolución de Inditex, en febrero de 2012 Pablo Isla explicó en la XVII Jornada de Entrega de Premios ESADE Alumni, celebrada en Barcelona, las que para él son las claves fundamentales en el campo de la innovación y la internacionalización de Inditex. En un panorama marcado por la situación de la crisis económica, el presidente de Inditex resaltó los puntos fuertes que han hecho de la compañía textil un modelo de negocio referente a nivel mundial. Para Isla «las claves del éxito de la compañía que preside se basan en los siguientes pilares»:


		
—El primero es «el personal de la compañía. Las personas que trabajan en esta empresa tenemos una cultura crítica y nos centramos en fomentar el sentirnos dueños de lo que hacemos». 

		
—Después está «la realidad de focalizar nuestra actividad en el cliente, la tienda y los departamentos comerciales».

		
—El siguiente es «preservar y respetar a nuestros proveedores, negociando con ellos a largo plazo y dándoles estabilidad».

		
—Otro de los secretos del éxito, según Isla, recae sobre la inversión: «Somos cuidadosos con el uso del dinero pero hay que dar a la empresa todo lo que necesite. Las inversiones en logística y en nuestras tiendas son fundamentales. Ahora estamos invirtiendo en una nueva imagen y en la reforma de nuestros comercios».

		
—Finalmente Isla atribuye la quinta pata del éxito al espíritu emprendedor presente en Inditex «porque queremos que la gente sea dueña de lo que crea y al igual que una empresa que está empezando, no queremos que se pierdan la frescura, la cultura ambiciosa y la autocrítica».





Otras claves del éxito

La flexibilidad en el proceso productivo y comercial, la horizontalidad en las relaciones laborales y la rapidez para adaptarse a los gustos del consumidor son otras de las claves del éxito de Inditex. Pablo Isla también participó en la mesa redonda «El valor de la innovación en Iberoamérica», durante el X Encuentro Empresarial Iberoamericano que se celebró en Veracruz (México) en diciembre de 2014. En su intervención, el ejecutivo recordó que las empresas tradicionales del sector de la moda diseñan sus colecciones «con mucha antelación», producen «en países remotos» y luego venden su ropa en el país de origen. En Inditex, en cambio, se va «reaccionando a la demanda» de los clientes «a medida que van apareciendo», algo posible porque existen «dos envíos a la semana» a todas sus tiendas en el mundo. «No solo incorporamos producto nuevo, sino que se ha decidido con muy poca antelación al momento del envío», enfatizó. Además «no se decide centralmente» lo que se envía a cada tienda, sino que es el responsable de cada tienda el que decide en función de lo que tiene disponible, necesita y propone. Esto es posible también gracias a la tecnología, clave en una dinámica en la que «el error se autocorrige. No hay ningún miedo al error; si se equivoca [el responsable de la tienda], como en pocos días hay un envío, ese error se corrige».

Además la cultura de Inditex está basada «por un lado en la insatisfacción», que es el «factor constante de la innovación», y por otro lado en que «no hay jerarquías» y «se facilita mucho la toma de decisiones», pues se fomenta mucho «el espíritu emprendedor», explicó. Por último Isla remarcó la importancia que tiene actualmente el comercio electrónico, «un factor nuevo dentro del mundo de la distribución de moda [que] te da enormes posibilidades pero al mismo tiempo es un reto importantísimo».





El efecto Isla

Para entender el efecto Isla sobre el Grupo Inditex hay que recordar algunos de sus posicionamientos clave:


		
—Lo que más valora en un alto ejecutivo de empresa: la iniciativa, el trabajo en equipo y el compromiso con el proyecto. 

		
—Lo que más detesta de un ejecutivo: la falta de decisión.



La iniciativa y el compromiso con el trabajo son las dos principales cualidades que el presidente de Inditex valora en un profesional. El secreto de su éxito como patrón está en «la confianza en equipos motivados y profesionales y en el sentido común. Con estos ejes se consigue con toda seguridad crear valor para la empresa».

Como se ha visto anteriormente, la revalorización de las acciones de Inditex durante el periodo de presidencia de Isla sobrepasa de largo el crecimiento que alcanzaron durante la etapa de José María Castellano, si bien son escasamente comparables por los momentos económicos, la expansión y el tamaño adquirido por el grupo en el último decenio. En los cinco años que Isla lleva como presidente de Inditex los resultados de la compañía han marcado máximos históricos año tras año en las principales magnitudes, tal y como puede comprobarse en el siguiente cuadro:




	
		
		
		
		
		
		
		
	
	
		
				
				Concepto / años 

			
				
				2016

			
				
				2015

			
				
				2014

			
				
				2013

			
				
				2012

			
				
				2011

			
		

		
				
				Ventas

			
				
				23.311

			
				
				20.900 

			
				
				18.117 

			
				
				16.724

			
				
				15.946 

			
				
				13.793 

			
		

		
				
				Beneficio neto

			
				
				3.157

			
				
				 2.875 

			
				
				2.501 

			
				
				 2.377 

			
				
				2.361

			
				
				 1.932

			
		

		
				
				Nº de tiendas

			
				
				7.292

			
				
				 7.013

			
				
				 6.683 

			
				
				6.340 

			
				
				6.009

			
				
				5.527

			
		

		
				
				   España

			
				
				1.787

			
				
				 1.830

			
				
				 1.858 

			
				
				 1.930

			
				
				1.932

			
				
				1.814

			
		

		
				
				   Extranjero

			
				
				5.505

			
				
				 4.857

			
				
				 4.482 

			
				
				4.079

			
				
				3.595

			
				
				5.199

			
		

		
				
				Empleados

			
				
				162.450

			
				
				152.850 

			
				
				137.054

			
				
				128.313 

			
				
				 120.314 

			
				
				109.512

			
		

	






Las ventas han pasado de 13.793 millones de euros en 2011 a 23.311 en 2016. Hay que tener en cuenta que el ejercicio contable de Inditex arranca el 1 de febrero y concluye el 31 de enero, por lo tanto los datos comprenden el primer mes de 2017. El beneficio neto ha crecido en más de 1.200 millones, el número de tiendas ha pasado de 5.527 a 7.292 y los empleados han superado la barrera de los 162.000 en 2016 frente a los 109.512 de 2011.

Pablo Isla resalta cada vez que participa en un foro que el crecimiento internacional de Inditex repercute de manera directa en la economía española en forma de empleo y mejora de la balanza comercial, así como a través de la actividad de las casi 7.500 empresas españolas proveedoras de Inditex, que le facturaron en 2016 un total de 4.629 millones de euros.

En lugar destacado dentro de ese efecto Isla figuran la sostenibilidad y el compromiso de Inditex con sus clientes. Esfuerzo en materia de calidad, que en 2016 se ha concretado en la realización de casi dos millones de pruebas de ensayo y análisis a prendas para garantizar el cumplimento de los estándares de salud y seguridad de producto más exigentes a nivel mundial.

También hay que apuntar como efecto Isla las más de 4.000 auditorías realizadas a proveedores en aplicación del Código de Conducta de Inditex, y resalta que más del 91 por ciento de la producción se concentra en proveedores que obtienen las calificaciones más elevadas. 

La estrategia medioambiental de Inditex es otro de los efectos Isla sobre la actividad del grupo, aunque en parte viene de años atrás. Isla ha reforzado este aspecto y se ha marcado el compromiso de vertido cero que afecta a la totalidad de la cadena de producción, el impulso a una gestión correcta del agua o la capacitación técnica de los proveedores para hacer más sostenibles sus procesos industriales. El objetivo en este campo es que el cien por cien de las tiendas del grupo sean ecoeficientes en 2020, medida que pasa por la reducción del consumo de agua en un 50 por ciento y el de electricidad en un 30 por ciento.





El milagro de los resultados y el dividendo

Las cifras de sus diez primeros años de gestión muestran una historia de crecimiento continuo, no solo en el aspecto comercial, sino en el otro gran encargo del presidente fundador: rentabilidad para el accionista. La cotización en junio de 2005, cuando llegó a Inditex, era de 4,3 euros por título; en junio de 2011, cuando asume la presidencia, se había multiplicado por tres, situándose en los 12,6 euros, en marzo de 2017 la cotización superó los 30 euros. Si un inversor hubiera comprado 1.000 euros en acciones de Inditex (233 acciones) en 2011, ahora rozarían los 7.000 euros. Esa revalorización es uno de los argumentos utilizados por la Harvard Business Review para situar a Pablo Isla, como uno de los mejores ejecutivos del mundo. 

Hasta el día en que puso al mando a Isla, el fundador del grupo, Amancio Ortega, había controlado todos los resortes del poder de Inditex, que ya comenzaba a ser muy grande, pero que necesitaba crecer más para sobrevivir en el proceloso mundo de los grupos internacionales. Seis años después de la primera cesión parcial de poder, Ortega se retiró formalmente del mando y el Consejo de Inditex nombró a Isla presidente ejecutivo del grupo en 2011, con plenos poderes.

Pero esta biografía no es nada que haya impresionado a los autores de la lista de la Harvard Business Review, quienes recalcan en sus explicaciones que la elección de Isla como ejecutivo destacado se hizo «de forma científica», basándose en hechos objetivos y no en noticias puntuales ni en la reputación de los elegidos. Al final han sido cien ejecutivos de 22 países los seleccionados como los mejores del mundo. Algunos datos de interés de la lista son que la media de edad es de 59 años, que solo hay dos mujeres entre ellos y que el único español, aún lejos de la media de edad, es precisamente Pablo Isla. Los autores del ranking señalan que para ser un buen primer ejecutivo de un grupo empresarial hay que hacer crecer el valor de la compañía, tener capacidad de liderazgo y visión estratégica del negocio, tanto en el corto como en el largo plazo, así como capacidad para conectar con los empleados, los clientes y las sociedades de los lugares donde trabajan sus empresas o filiales. Al final, todo ello redunda en que la compañía vaya bien y eso se nota en el aumento de su valor. 

Como todas las grandes que cotizan en bolsa, es relativamente fácil ver cuánto han ganado los accionistas durante el periodo en el que estos directivos han estado al mando. Para ello, la Harvard Business Review mira cuánto valen ahora las acciones y descuenta lo que ha caído el valor del dinero en ese mismo periodo debido a la inflación.





En bolsa

La historia de Inditex en bolsa tiene mucho más que contar y arranca con anterioridad a la llegada de Isla. Fue una decisión tomada por Castellano y avalada por Amancio Ortega. Estos son algunos de los hitos alcanzados con Isla.

Todo comenzó un jueves, era 24 de mayo de 2001 e Inditex comenzaba a cotizar en la bolsa española, como uno más, a las nueve de la mañana. En las semanas anteriores Amancio Ortega y su familia habían vendido el 30 por ciento del capital de la compañía a un precio de 2.446 pesetas por acción (todavía faltaban ocho meses para que circulara el euro). El precio equivalía a 14,70 euros y no era muy barato. Pero aquella primera sesión ya cerró a 2.995 pesetas (18 euros). El valor siguió subiendo hasta marcar algunos hitos históricos.

Uno de ellos, quizás el más llamativo, tuvo lugar el 5 de octubre de 2012. Era viernes y aquella mañana Inditex comenzaba su sesión en bolsa cotizando a 99,10 euros por título. Atrás quedaban aquellos primerizos 14,70 y los 18 de su primer día en los mercados. Pero es que ese viernes 5 de octubre Inditex se convertía en el primer grupo empresarial que pasaba de los 100 euros por acción en la bolsa española. De hecho cerró a 101 euros y por encima de esa cifra emblemática permaneció durante algunos meses.

Ese listón, según argumentaban los analistas bursátiles, provocaba cierto vértigo entre los inversores debido a la enorme distancia del precio de cada acción de Inditex comparado con el del resto de los grandes valores de la bolsa española. 

Atendiendo sus demandas, en julio de 2014 el grupo aprobó el famoso split, con lo que se dividió cada acción en cinco. Entonces los 110 euros que valía cada acción pasaron a ser 22 euros por cada una de las nuevas. Sin duda, una cifra más cercana a la del resto de grandes valores y que, por tanto, daba menos vértigo a los nuevos inversores que quisieran comprar.





En el negocio

Toda esta historia de subida en bolsa tiene detrás otra de gestión del negocio, que es la que ha catapultado el valor de la acción. Cuando Pablo Isla llegó a Inditex la empresa contaba con 2.692 tiendas. Vendía fuera de España el 56 por ciento de su facturación e ingresaba diariamente una media de 16 millones de euros por ventas. Su plantilla total era de 58.190 personas. Es decir, ya tenía un tamaño muy respetable. Corría el año 2005 y el buque insignia era Zara, que con sus 762 tiendas abiertas acumulaba el 32 por ciento de las operativas de todo el grupo. Otras ni tan siquiera existían, como es el caso de Uterqüe, su marca de complementos de moda. Como se ha reflejado anteriormente la situación actual ha sufrido un vuelco total.

El crecimiento da idea de la flexibilidad con la que tras la llegada de Isla Inditex ha gestionado durante los últimos años su negocio. En primer lugar, una parte muy importante de la estrategia ha tenido como meta la internacionalización del grupo. Ese fue precisamente uno de los objetivos que se marcó Isla desde su primer nombramiento y las cifras le respaldan. Si en 2005 la facturación fuera de España suponía 56 de cada 100 euros vendidos en las tiendas de Inditex, al cierre del ejercicio de 2016 ya ingresaba en el extranjero 83 de cada 100 euros que vende. 





En la red de tiendas físicas

La frenética actividad en Internet llevada a cabo durante 2016 no le ha hecho perder de vista a Isla el concepto fundamental de sus tiendas y de que la visibilidad se gana estando en las aceras de las calles, con escaparates y atendiendo personalmente al público. Un buen ejemplo de ello es el hecho de que, según las cifras del grupo, Inditex invirtió en 2016 un total de 1.432 millones de euros con el fin, entre otras cosas, de abrir 279 nuevos espacios comerciales netos, una vez descontado el cierre de 80 tiendas de pequeño tamaño que han sido absorbidas por otras más grandes.

En este punto merece hacer hincapié en los nuevos modelos de tienda que ha comenzado a extender Inditex como referencia de sus marcas en grandes ciudades y en zonas comerciales exclusivas. Una aportación de Isla, de la que quizás la más sonada sea la inaugurada en marzo de 2012 en la Quinta Avenida de Nueva York. El nuevo concepto de tienda de Zara es mucho más visual y el protagonismo es para la ropa. El concepto de gran tienda, luminosa y con enormes espacios abiertos, ha sido el mismo que ha inspirado su última gran inauguración, la de la calle de Serrano de Madrid. Aquí, siguiendo con la estrategia de abrir centros de mayor tamaño, el edificio que antes tenía Zara ha sido ocupado por Massimo Dutti, mientras que el nuevo de Zara es más amplio. El grupo ya no abre tiendas con el concepto antiguo, pero sigue fiel a una cosa: hacer de los centros auténticas vías de comunicación recíproca, ya que son las propias tiendas las que indican a la central de diseño de Inditex cuáles son las peticiones de los clientes para ir acomodando la oferta a la demanda.

Sigue vigente una de las frases favoritas que maneja Amancio Ortega: «Cada mañana hay que darle la vuelta a Inditex». En los orígenes, suya fue la idea revolucionaria de que era el cliente el que le decía al diseñador lo que quería ponerse y no al contrario. Para ello, cientos de personas siguen rastreando (muchos dicen que copiando) por medio mundo las tendencias que se van a llevar y otros cientos están pendientes de la ropa que se compra en las tiendas del grupo, la que no se compra y, sobre todo, la que buscan los clientes y no encuentran. Y ahí explota Inditex todo su potencial. Es capaz de colgar en las perchas de sus tiendas unas camisetas que dos semanas antes solo eran un boceto en un papel. Y eso parece que Isla no lo va a cambiar, al menos de momento.
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